
r 
^Existe en Plena Ciudad una Muralla de Roca 
que Impide el Paso a Peatones y Vehículos 
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Cierra la Calle de Franco Entre Sitios y Malo ja.—Perteneció a una 

Línea Divisoria de las Murallas del Recinto, Comenzada 
, ^ a Construirse en 1633.—Nada Hace O. P. 

rante varios siglos, porque pertene-
ció a una vieja ermita, ubicada a 
espaldas del llamado Monte Veda-
do desde -1633, en que comenzaron 
las obras para la línea de la Mura-
lla del Recinto. 

Personas de ambos sexos, que es-
tán de prisa o que tienen necesidad 
de acudir al hospital de la Policía 
Nacional, escalan loa restos de la 
vieja mural la . . . y hasta existe ya 
un trillo' formado entre las fuertes 
piedras por el incesante paso de los 
peatones . . . 
- Aunque al desaparecer las rocas, 
formarán un desnivel en la vía pú-
blica, podía al menos abrirse el 

| tránsito público, haciéndolo n%ás 
'-'asequible, por medio de una esca-
'léra de anchos peldaños o aceras. 

La Ermita, de Santo Cristo 
En 1719 todo el terreno que co-

rrespondía al Egido de La Habana ' 

perteneciente &1 barrio Ermita de 
Santo Cristo del Buen Viaje, que 
daba a espalda del Monte Vedado, 
hoy Ensanche de La Habana, Zapa-
ta y el Príncipe. 

Una Labor de Gigantes 
A los pocos años de comprar los 

esposos Corbera-Arteaga el terre-
na, éste fué dividido, porque según 
los ingeniaros, la división se hacía, 
debido a que el mismo formaba 
parte de la línea de la Muralla del 
Recinto comenzada a construir —se-
gún los historiadores— en 1633. 
Y en 4 de enero de 1779, pese a la 
advertencia del Marqués de la To-
rre, que hizo saber que tan pronto, 
quedara construido el Castillo del 
Príncipe, no podrían fabricarse ca-
sas o edificios en la círcunsferen-
cia de la citada fortaleza, si no era 
a unas distancia de 1,500 metros, 
se llegaron a construir mucha¿ vi-
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La existencia de una Muralla de 
Roca en plena ciudad —Franco, en-
tre Sitios y Maloja— con más" de 
siete metros de elevación, es cosa 
que no tiene interés, alguno para 
los funcionarios del Ministerio de 
Obras Públicas, pese a que cierra 
una calle e impide el tránsito de 
peatones y vehículos, hacia la en-
trada de un hospital; y aunque pa-
rezca inverosímil, esa roca ha per-
manecido en ese mismo lugar du-

estaba casi mercedado, pues que-
daba únicamente como pertenecien-
te a la ciudad, una parte del terre-
no del Husillo y La Ciénaga entre 
éste y la loma del Principe, donde 
era permitido pastar animales y 
cortar yerbas, a todo el que asi lo 
pidiera, hasta fines de 1777 en que 
los consortes Magdalena Corbera y 
Gaspar de Arteaga y Ureña com-
praron en seis mil pesos, al cura y 
vicario .Cristóbal Benito de la Ri-
vera, previsor que era del Obispa-
do, parte de la estancia de labor, I 

una calle cerrada al tránsito de vehículos y peatones. Obsérvese lo 
que representa la cuadra de Franco entre Sitios y Maloja, cubierta 

= =por una antigua roca, y la escalera formada por el paso de perso-
nas que han tenido necesidad de escalar, para poder cruzar. 
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viendas, de guano embarrado y cu-
jes, por lo que al declararse un vio-
lento incendio en 25 de abril de 
1802, estando ya poblados los ba-
rrios de Jesús, Mkria, José y desde 
la calle Aguila hasta el Puente de 
Chávez y la antigua Avenida de 
San Antonio o Reina, barrió con 
192 casas y causó la muerte de mu-
chas personas. 
La Antigua Estación de Garcini 

Precisamente, donde está insta-
lado ahora el hospital de la Policía 
Nacional, antigua Casa de Parada 
de Garcini, quedó inaugurado en 
19 de noviembre de 1837 el ferro-
carril Habana-Bejucal, y dentro de 
ese tramo, Oquendo, Estrella, Fran-
co y Maloja, se hallaban las murá-
llas de roca. A pocas cuadras de 
ese sitio, en Carlos III e Infanta, 
estuvo hasta fines de 1899, la últi-
ma plaza de toros que más fama 
adquirió entre los amantes del de-
porte taurino . . . 
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